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dias hace que no hemos te- gusto de ver por la redacción 
de liL Combate á jueces, fiscales, es­
cribanos, alguaciles, etc.

Cinco dias hace que no lo denun­
cian ni secuestran.

¿Qué se medita contra E i Combate?
Según noticias, algo tremebundo y 

decisivo contra su existencia en las 
regiones oficiales.

Según de público se dice, y á todas 
horas nos avisan, algo de un golpe 
AB iftATO llevado á cabo por esa par­
tida de asesinos y cobardes llamada de 
la Porra.

Lo tenemos dicho: n i ésta nos inti­
mida, ni el poder oficial nos arredra; 
y una y otro, y ambos á  la vez, no 
nos merecen más que desprecio.

Y una y otro, con sus amenazas ri­
diculas y torpes persecuciones, no ha­
rán más que acrecentar el valor de 
nuestros actos y nuestra indignación.

Lo hemos dicho y lo repetimos, aho­
ra  que los ataques sañudos del poder 
oficial toman un carácter nuevo:—  
E l Combate se rompe, pero n i se tuer­
ce ni se ablanda.

¿Cuándo se convencerán de esta 
verdad?

¿EN DÓNDE ESTÁ LA SOBERANÍA
nacional?

II.
Son atributos esenciales á toda sobe­

ranía política:
1. ® El derecho legislativo.
2. * El derecho de sanción y ejecu­

tivo.
Según esto, ¿qué quiere decir Sobera­

nía nacional?
El derecho legislativo reconocido y 

practicado por el pueblo, lo mismo que 
el derecho de sanción y ejecutivo.

De manera que ó no existirá seme­
jante Soberanía nacional, ó ésta ha de 
realizarse ejerciendo el pueblo los atri­
butos eseacintes á toda soberanía.

Esto sentado, prescindamos por com­
pleto de la incompatibilidad absoluta 
que necesariamente existeentre laprác- 
tica inalienable de la Soberanía nacio­
nal y la monarquía con siis aírtimíos e s e n ­
c ia le s ; prescindamos de esta evidente 
incompatibilidad, y entremos á probar 
que las llamadas Córtbs sobsbanas son 
ilegales por completo, como traidoras 
á la revoluciony á la ley que les dieron 
origen.

En efecto: esta revolución y esta ley 
que dieron origen á las llamadas CÓR- 
TES SOBERANAS, proclamaron la So­
beranía nacional como único derecho 
y base de todo poder; y si evidenciamos 
que la Soberanía nacional no se ha rea­
lizado ni se realiza, resultará que el 
poder creado bajo un principio falso se­
rá ilegal en absoluto.

Pero ¿habrá quien pretenda afirmar 
que la mayoría de la nación ha ejercido

y ejerce, no ya el segundo de los atri­
butos inherentes á toda soberanía, ó sea 
el derecho de sanción y ejecutivo, pero 
ni siquiera el primero, ó sea el derecho 
legislativo?

Sí; de seguro habrá quien pretenda 
sostener tan craso error; y al que tal 
haga, le suplicamos conteste á las 
siguientes observaciones que nuestro 
director tuvo ocasión de publicar en un 
periódico de esta capital cuando se ha­
llaba en la emigración.

* L a fr á c lic a  eonilante de la  Soberanía na­
cional, representada m  inierrnpeiox por la 
voluntad de las mayorías, voluntad esen­
cialmente variable; tal es, sin duda alguna 
en el (Srden político, administrativo y so­
cial, el más importante de nuestros princi­
pios democráticos, la más trascendental de 
nuestras aspiraciones revolacionarias.

Y si una nación proclama su propia sobe­
ranía, y  si, para realizarla, un gobierno 
provisional ordena que el pueblo elija por 
medio del sufragio, no sus representantes 
siempre amovibles, sino sus soberanos por 
tiempo más ó  ménos largo, que tales vienen 
á ser los diputados constituyentes; y si es­
to se hace á nombre d éla  democracia, yo 
declaro que al pueblo se le engaña, que se­
mejante sistema ni es en realidad democrá­
tico, ni lleva á la práctica la soberanía pro­
clamada; sinoque, porel contrario, vendría 
á imponer la abdicación de esa soberanía, 
si ta l abdicación pudiera imponerse.

Prescindamos de la célebre influencia gu­
bernamental durante el período electoral y 
fijemos nnestra atención en lo que necesa­
riamente ha de ocurrir después de consti­
tuida, aunque sea por el sufragio univer­
sal, una Asamblea cuyos miembros son in­
amovibles, una Asamblea soberana.

Componen esta Asamblea, por ejemplo, 
trescientos diputados, cada uno de los cua­
les dió su programa á los electores de su 
circunscripción, influyó por los medios que 
tuvo por conveniente y obtuvo mayoría de 
votos para representar á una parte de la 
nación. Reunidos en la capital estos tres­
cientos constituyentes inamovibles, se de­
claran soberanos para dotar al país de sus 
leyes más importantes.

Ahora bien; supongamos que entre estos 
trescientos p a d ru  de la p á tr ia  haya una 
mayoría de p írJtJos, de viv iioreí j  acenln- 
rerot poUtieoe; suposición muy razonable, 
puesto que los perdido!, los cividoret, y 
avenínrerospolítico! son los que en ciertas 
épocas se ocupan con más ardor en obtener 
sufragios para la diputación; y admitida es­
ta  suposición, nos encontramos con que los 
tales señores dan principio y fin á la que 
debiera ser grande obra, sin ocuparse ni del 
país ni de lo que á sus electores ofrecieron, 
sino siml>l6ii>SDt3 conservar los unos el 
mando y los otros la  mayor parte posible 
del rigníiim o presupuesto.

y  entre tanto, ¿qué hacen, qué pueden 
hacer los electores, la nación?

La nación puede hacer mucho: en primer 
lugar, puede efectuar un sin número de Im­
ponentes manifestaciones detam iadas, de 
las que los señores representantes se guar­
darán bien de hacer elm ás mfnimo caso: en 
segundo lugar, puede sacrificar á sus hijos 
más nobles en cien luchas heróicas que, si 
los gobernantes condenan y calumnian, la 
historia premiará.

Pero señor, pregunto yo: si los represen­
tantes están en desacuerdo con los repre­
sentados y emplean la  fuerza como argu­

mento, ¿qué DOS queda de la  Soberanía na­
cional?

Quisiera que algún alma caritativa con­
testase á esa pregunta, cuya respuesta me 
inquieta sobra manera, porque paréceme 
que de la Soberanía nacional no nos queda 
sino el sagrado derecho de insurrección, la 
fuerza que oponer á la fuerza, una vez que 
la del pueblo esté preparada y organizada,

Pero de seguro no tendríamos que recur­
rir á medios tan extremos si, al declarar 
elsufragio universal base de todo poder, se 
consignase su principal atributo, la  perma­
nencia, sin la cual la Soberanía nacional, 
legalmente practicada, tiene que ser siem­
pre una farsa ridicula.

Reconózcase que tal circunscripción qne 
eligió ayer un representante tiene siempre 
derecho á elegir otro que sustituya al pri­
mero, para lo cual debiera bastar que un 
cierto número de electores pidiera nueva 
elección y que el nuevo candidato obtuvie­
ra un solo voto más que el antiguo, y ai 
este derecho natural, que yo llamo ía /rag io  
permanente, se consignase en la ley misma 

”(que no se consignaráj, claro es que el dere­
cho de insurrección perdería entonces toda 
razón de traducirse en actos de violencia.

En efecto, ¿para qué habíamos de recur­
rir á la fuerza á fin de imponer la  voluntad 
délos más, cuando estos tuviesen en su 
mano el medio de imponerla pacífica y le­
galmente; cuando loa más fuesen constante­
mente la basa de todo poder y del gobierno 
mismo, por medio de sns representantes, 
siempre amovibles?

Tengan las minorías derecho á la propa­
ganda pacífica para ser ma'yoría tal vez; pe­
ro, si se quiero evitar la insurrección y rea­
lizar rápidamente la'verdadera revolución, 
reconóecaie á  lat mayoría! efectiva! [que no 
se les reconocerá) derecho & elegir por m fr a -  
gio permanente á in i gobernante! y adminis- 
tradore!.*

VICIOS LEGALES DE LA ELECCION
PE AOSTA.

Cuando una elección cualquiera tiene vi­
cios de origen y vicios de procedimienta 
se declara nula en todo rigor.

Y  de la nulidad se desprenden consecuen­
cias invariables.

Una es que el elegido carece por completo 
de autoridad.

Es otra, que los gobernados tienen el de­
recho perfícto de sublevarse contra el he­
cho ilegítimo, si por acaso la usurpación se 
consuma.

Y , por último, es otra consecuencia de la 
nulidad y de la usurpación consumada el 
derecho de castigarla severamente en las 
personas de todos sus autores.

Esta es doctrina moderna del derecho 
constituido.

Ahora bien: nosotros nos proponemos de­
mostrar cumplidamente que la elección que 
ha hecho la  Asamblea del duque de Aosta, 
para rey de España, es nula de toda nuli­
dad, y que proceden, por lo tanto, las con­
secuencias lógicas que hemos derivado de 
este principio.

Nada hemos de decir ahora del carácter 
político de la cuestión, que se presta á ar­
gumentos indestructibles; la examinaremos 
únicamente como hombres de ley, desapa­
sionados, imparciales, bajo el punto de vis­
ta  del derecho constituido, como si fuera 
una cuestión de ordinaria consulta.

Según dispone la Constitución del Estado 
en el párrafo de su art. , los extranje­
ros no pueden desempeñar en España cargo

alguno que tenga autoridad ó mando. No 
hay que decir que es extranjero el duque de • 
Aosta, ni que el cargo de monarca contiene 
la autoridad suprema de la nación, el man­
do de los ejércitos, el derecho de declarar la 
guerra, el de hacer la paz y todos los demás 
atributos que componen una personalidad 
casi omnipotente.

Este e í  vicio de origen.
Otro vicio originario es que la Asamblea 

Constituyente no ha tenido facultades pata 
hacer la elección de monarca.

No hemos da reproducir en este lugar la s ' 
consideraciones referentes á la imprescrip­
tible soberanía que tiene el pueblo español, 
porque, lo repitimos, nos hemos propuesto 
examinar solamente bajo el punto de vista 
del derecho escrito ese ilegal nombramien­
to que ha verificado la  Asamblea. Ahora 
bien; cualquiera que sea la extensión del 
derecho que se quiera atribuir á los consti­
tuyentes, habrá que reconocer por necesidad 
que es un derecho delegado, un simple 
mandato, y es sabido que las delegaciones 
se reducen á las facultades expresamente 
concedidas. E l encargo se desprendió indi­
rectamente del decreto del gobierno provi­
sional convocando á la Asamblea; y aunque 
semejante decreto fué ilegítimo por el des­
autorizado origen da aquel gobierno, no te­
nemos dificultad en admitirlo como punto 
de partida, como regla de facultades.

Pues como el decreto de convocatoria no 
contúvola cláusula de que los diputados 
habían de elegir, no digamos rey, pero ni 
siquiera el jefe del poder ejecutivo, es pro­
bada la usurpación de atribuciones.

Y  nos encontramos ya con loa vicios de 
procedimiento.

Consignado está en esa Constitneion ir­
risoriamente democrática que ha de haber 
un rey en España, y en el art. l.°  de la ley 
hecha para su elección se dice que la órden 
del día para el nombramiento se señalará con 
ocho dias á lo ménos de anticipación. Pero 
entre el trono vacante y la órden del dia 
para la elección de monarca, hay un vacío 
que tiene que llenarse parlamentariamente, 
es decir, que para que un particular se pue­
da convertir en materia de órden del dia es 
menester que venga de un modo reglamen­
tario, pues el presidente de las Cortes no 
tiene el derecho ni la virtud de crear mate­
ria parlamentaria, como no se la forme una 
proposición presentada en la mesa con loa 
requisitos de reglamento.

Necesitábase, pues, una proposición en 
que se pidiera que lasCórtes declararan lle­
gado el momento de elegir rey y se necesi­
taba que esta proposición fuese aprobada 
después del debate á que diera lugar. Bn- 
tOHÓes y solo entonces tenia el presidente 
el particular á su disposición para ponerlo 
en la órden dia, según el reglamento gene­
ral 7 la ley dictada para el caso.

Pero como lo que se quería era evitar to­
da discusión para poder consumar el aten­
tado en el silencio, se pr^cindió de la ley 
y se despreciaron las prácticas parlamenta­
rias, no permitiéndose, antes ni después de 
señalar la órden del dia, discusión de nin­
guna clase, siendo así que hasta uno de los 
autores de la ley para la elección de mo­
narca, el Sr. R íos Rosas, aseguró que no 
había sido el pensamiento de la comisión 
evitar el debate. Vicio es este que anula la 
elección absolutamente.

Tócanos hablar de otro vicio en extremo 
escandaloso.

Para que la  voluntad sea respetable es 
menester <iue no exista elemento alguno de 
coacción, de trastorno, de amenaza, en tér-
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EL COMBATE.

iQ in o B  q u e  l e  m á a  i n s i g n i f i c a n t e  e le c e iO B  

s e  a n u l a  c o a n d o  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e l  m o -  

m e n t ó  e n  q u e  s e  v e r i f i c a  a r g u y e n  i n q u i e ­

t u d ,  a l a r m a ,  f u e r z a .

Pues sabe todo el pueblo español que las 
tropas de la guarnición de Madrid estuvie­
ron acampadas mientras 2a elección tenia 
lugar; que habia batallones escondidos en 
edificios prdsimos al Congreso; que éste es­
taba cercado por escuadrones de la guardia 
civil; que todos los empleados de la casa 
tenían carabinas, y, por último, que en los 
sdtanos que están debajo de la misma sala 
de sesiones estaban ocultos doscientos guar­
dias eiviies de infantería dispuestos á la 
agresión. Y  esto es tan público que did lu­
gar á órdenes y contraórdenes, y, por ú l­
timo, i  la dimisión del gobernador de Ma­
drid.

Pues nosotrosdecimosque,sial verificar­
se la elección de un simple concejal de aldea 
seria nula porque la autoridad apostara 
tropas, cercara el colegio electoral y es­
condiera dentro del mismo soldados, no 
puede ser válida la elección de rey hecha 
con iguales circunstancias y aparato de 
fuerza.

Pero como si el malhadado nombramieuto 
tuviera el destino de ser vicioso en los más 
insignificantes accidentes, se observa tam ­
bién que en todo rigor no obtuvo el duque 
de Aosía la mayoría que e iije  la ley.

Menester era que le eligiesen ciento se­
tenta y tres votos conformes de toda con­
formidad. Sí alguno d algunos contenían 
cierta condición, alguna diferencia en el 
carácter ó atribuciones del cargo, evidente 
es que debieran escrutarse con separación, 
como si, por ejemplo, se hubieran hallado 
papeletas que dijesen: «voto al duque de 
Aosta para presidente de la República 6 
para jefe del poder ejecutivo». Y  asilo en­
tendió la jnesa en cierto caso del mismo es­
crutinio, separando tres papeletas que de­
cían: «voto por la República española», de 
las demás que expresaban la República 
federal.

Ahora bien; entre los votos que pudieron 
agenciarse a! príncipe italiano, habia unos 
que lo elegían para «rey de España», y otros 
para «rey de los españoles», y es sabido 
que se reconoce diferencia entre ambas de­
nominaciones en la filosofía práctica del de­
recho constitucional.

¿No hay más variación entre rey de Espa­
ña y rey de los españoles que entre Repú­
blica y República federal? ¿No pudiera su­
ceder que algunos de los que le daban el 
voto en cierto sentido no se lo dieran en el 
otro?

Pues separando los unos votos de los 
otros, no obtuvo el duque de Aosta la ma­
yoría que exige la ley. Podrá parecer este 
escrúpulo de poca valía, pero es muy fun­
dado respecto á un hecho que envuelve el 
porvenir de la patria.

¿Qué inconveniente hubiera habido en 
declarar nula la votación primera y en ha­
ber procedido á una segunda para conocer 
con evidencia la intención de los diputados 
en un punto que era escogido con delibera­
ción manifiestamente?

¿Qué más hemos de decir respecto & la 
elección de monarca?

Probada su nulidad se desprenden las 
consecuencias que indicamos al principio.

Que ei elegido carece por completo de au­
toridad.

Que los gobernados tienen el derecho de 
sublevarse contra la ilegitimidad si por 
acaso la usurpación se consuma.

y , por último, que el pueblo tiene el dere­
cho de castigar severamente la usurpación 
consumada en las personas de todos sus 
autores.

Sépalo el pueblo español y proceda en 
justicia cuando llegue el momento de ad­
ministrarla rigorosa, inexorable.

B l  B iario  Btpañol encontrará contesta­
ción cumplida al suelto que dirige á E l 
CoMBiTE preguntándole cuáles la legalidad 
revolucionaria de Setiembre, en el articulo 
queden otro lugar publicamos titulado: ¿Dón­
de ttíá  la  Soberanía nacional^

Los que vienen sufriendo todos los rigo­
res de las injusticias sociales, que escuchen:

En el año 12 de este siglo tuvimos aquí 
en España una Constitución amasada con 
unas cuantas, palabras de libertad y de 
igualdad entusiastamente proclamadas por 
los agitadores de arriba y de abajo. ¿Cuán­
ta  fuá la libertad y la igualdad que nos de­
jó  en herencia esté Constitución?

Toda la libertad y la igualdad que tenía­
mos antes de su nacimiento, cuando vivía­
mos sujetos á las aventuras dolorosas y á 
los azares crueles del hambz'e,. de la igno­
rancia y de la miseria.

¿Y qué más?
El año 20 los directores de la cosa públi­

ca nos prometieron por segunda vez que 
disfrutaríamos de un estado de libertad y 
de igualdad lo más perfecto posible. ¿Cuá­
les fueron los resultados de estas promesas? 
¿Llegaron á realizarse? ¿Fuimos libres? 
Cuando en aquel período de tros años lle­
gamos á comparar nuestra situación des­
heredada del pan, del aire y de la luz con 
la de los hombres y clases de la sociedad, 
¿vimos entre todos nosotros confirmadas las 
promesas que se nos hicieron de igualdad?

£1 año 23 y su herencia nos contestan de 
una manera terminante y resuelta que no 
fuimos libres ni iguales, á no ser que sean 
posibles la libertad y la igualdad dentro del 
hambre, de la ignorancia y déla miseria.

¿Y qué más?
El año 36 nos prometieron por tercera 

vez la libertad y la igualdad. ¿Pudimos ser 
librea é iguales dentro de la  esfera trazada 
por la Constitución del 37?

Que conteste por nosotros el año 40.
¿Y qué más?
E l año 40 se nos ofreció la misma liber­

tad é igualdad prometidas en las épocas an­
teriores. ¿Fuimos libres é iguales?

Que conteste el año 43 que destrozó las 
garautías de la libertad y la igualdad per­
sonificada en un hombre; que conteste por 
nosotros la herencia del 43, herencia de on. 
ce años de asesinatos políticos y de iniqui­
dades sociales perpetrados impunemente á 
la sombra del derecho de la fuerza, de uu 
principio de autoridad proclamado y soste­
nido por los mismos que lo desprestigiaron 
el año 41.

¿Y que mas?
E l año 34 llegó la quinta promesa de li­

bertad y de igualdad que nosotros creimos 
tan de buena fé, con la misma y senciUs 
credulidad que la primera, la segunda, la 
terceray la cuarta vez ¿Cuál fué la heren­
cia de la Constitución no» n»la del bienúñ

Blafio 56 y sus consecuencias con todos 
los recuerdos de los tiempos de Felipe II y 
de Cárlos IV , personificados en Isabel y sus 
ministros; que conteste nuestra situaciou 
política y económica de aijuellos dias, llena 
de los obstáculos presentados á cada paso 
por eaas dos grandes murallas en donde se 
estrella, llamadas por la ciencia social igno- 
raneia y miteria.

¿Y qué más?
El año 65 se nos prometió Irf libertad y la 

igualdad por sextaves. ¿Se han cumplido 
las promesas? Que contesten los procesos 
contra la prensa; que contesten las causas 
que se siguen contra las reuniones y mani­
festaciones republicanas; qué contesten el 
hambre, la desnudez y la miseria del pue­
blo; que conteste, en fin, la votación del día 
16, verdadero atropello sobre la Soberanía 
nacional.

¿Y qué más?
La conspiración republicana que prepara 

la  verdadera reeolncion violenta destinada á 
cumplir en su desarrollo pacífico las prome­
sas de libertad, de igualdad y de justicia, 
que no fueron cumplidas la 1.*, la 2.‘ , la 
3.‘ , la 4.®, la 5.‘  y la 6 .‘  vez.

B l  Univertal dice que la República sin el 
órden más severo no se establecerá nunca 
en España, y E l Diario Etpañol asegura 
que las puertas de la legalidad han sido 
cerradas para el partido republicauo.

La contradicción entre las afirmaciones 
de loa dos colegas aostinos es elocuentísi­
ma y, sin embargo, ambas tienden á lo mis­
mo, aunque en sentido opuesto.

Á imposibilitar la  acción del partido re­
publicano en los momentos solemnes y de 
prueba por que pasan la revolución y la de­
mocracia en España.

La diferencia Cüteief ■ r.: que ElU nlver- 
ta l  pretende haisgeT á lik- timorato'» y pa­
cíficos del partido ri-¡iul>l{ea'oo,y Hl Diaria, 
convenmdo de la artitud l>elico.''a de éste 
ante la ignomiuia extr«uj«ra que ciegos y 
desatentados quieren á España,
llama á los muaá'q'iicoa constitucionales á 
la defensa comtia.

Vana tarea: los qfle, después de haber 
deshonrado el trono fie Sm  Fernando en la 
persona de Isabel de B''■bnn y hecho ¿rs*- 
bioa á la rovoluoioo iiiiciniin eu Cádiz, pre­
tenden envilecer é I:¡ noLlc y altiva Espa­
ña sometiéndola á 1a duo)iiiíi.'ion estúpida 
de la casa saboytMia. para sutisfacer las 
vanas pretensioues ¡le un soldado aventu­
rero y los intereses particulares de los ham­
brientos que le siguen jiara clevorar ios pla­
tos suculentos que se sirveu en la mesa del 
presupuesto burocrátin» con.ititiicional, es­
tán imposibilitado.^ de Jln.uar en su ayuda 
á nadie que de eep iñol » de liuorado se pre­
cíe, sea del partid» cjn-qiuera, eu lab ora  
suprema de la exi>ia<-n u

Las faltas politio-RO'iales, ó los críme­
nes, mejor dicho, que se coiiieten con vana 
O stentación de poder » con m iras estrechas 
y egoístas, uadie que se estime, puedo hacer­
se de ellos respjiisab!» soli'iariu en el mo­
mento en que todo 'uii pueblo ufou lido eu sus 
más caros y sagrados luiere.ses y ultrajado 
eusu honra y en  su dignnlad se propone 
castig arlo s eolumue y terribiemente.

Que no se m«leBt‘’n, pues, los colegas si- 
tuacionerot: La conducta vina, ruin, egoitla, 
detleal, anti-nacional, Hb-rncida g p ro fa n -  
damenle inmoral y nna guiea que ha segui­
do la admiuistraciou capitmeada por Prim, 
ha provocado sobre su cabeza todas las 
iras populares y el estigma de tudas las 
gentes honra les, y nadie ni nada podrá 
contener la terrible explosión que amenaza 
destruir lo existente.

Ellos lo han queri lo; que sufran las con­
secuencias.

Damos las gracias á nuestro apreciable 
colega L a Indepfndtncia Española por la 
pena proi/ttnria que i-ieiitt* h( ver la «pertur­
bación que di'iuioa iiuostr.i mente;» y á la 
vez nos cousideraiuos obligados á mani­
festarle la alliccion que so apodera'de nues­
tra alma cuaudo vemos á progresistas hou- 
rados y de ilustiacun enclavados en el 
charco ceuaguso de la .-ítuBcion, de donde el 
pueblo que siente, creey piensa aparta la 
vista con asco y echan lo mal iíciones, por­
que infesta la atmósfera poiiticiL que se res­
pira y amenaza cou la podredumbre de to­
dos los elementos sanos del país.

Por lo demás, nosotros hemos aducido 
las razones que prueban lo usurpadoras que 
son las Córte.-i. ¿t’orquáno las rebate L a  
Independencia Española que Ise todos nues­
tros números?

E l  C o m r a t s  h a  d i c h o  l a r a h i e n ,  y  p o r  c i e r ­

t o  b i e n  c l a r o  y t e r m i u a n t e m e u t e ,  d ó n d e  r e ­
s i d e  y  q u i é n  r e p r e s e n t a  l a  S o d e r a n ía  N'a -  

CIOSAL.
¿Por qué, pues. L a Independencia Españó­

la n o s  sale con la sÁii lia é impertinente 
pregunta de si la representa El  Comb.íte?

Por último, diremos á nuestro colega que 
es por demás peregrina la especie que vier­
te de que los que no quieren la República 
federal «no quieren el. aniquitámiento del 
país ni que el suelo hispano se desgarre 
en girones.» cuando España está desgarra­
da horriblemente y aniquilada siu piedad 
por la anarquía y desgobierno progresero y 
el proceder de Prim. Figuerola y comparsa.

La historia de la revolución de Setiem­
bre será la historia de la iumoralidad. E l 
gobierno que, para desdicha del pueblo es­
pañol, la repreocnta, sólo ba conseguido lle­
var la confusión á las conciencias y el caos 
á la sociedad. Depositario de los intereses 
y de la dignidad de España, la ha empobre­
cido y deshonrado y sobre sus despojos y 
sus ruinas grita embriagado por los vapo­
res del festín: ¡ Viva España con Aonrat

¿Cuándo llegará la hora de la repara­
ción?

¡Despierta, pueblo, dei sueño de la escla­
vitud!

En corroboración de lo que decíamos ayer 
con relación á la partida de la Porra, hemos

salado por buen conducto que ayer á las 
dos de la tarde fueron llamados los oficiales 
del batallón del Centro á la presidencia del 
Consejo de ministros, para ver de cortar las 
difi^ncias queras hondamente los tiene di­
vididos y  que el batallón no se disolviera.

Poco afortunado, esta vez, el general 
conciliador, no consiguió su objeto; pues 
levantándose airados los trece que fueron 
maltratados por sus compañeros en la ca­
lle de Preciados, protestaron dura y enér­
gicamente que no darían la mano ds ami­
gos á los cobardes, ni podrían permanecer 
donde ellos estuviesen. Y  que si era cierto 
que tenían quien los apadrinara,-y encu­
briera en sus fechorías, desde aquel mo­
mento dejaban de pertenecer al partido 
progresista, pues que creían que los des­
honraba.

Lo cierto es, que de todo esto se despren­
de que ni hay justicia, ni se hace otra cosa 
que lo que dicta D. Juan Prim, atrope­
llando por todo y sin miramiento las leyes 
y los tribunales de justicia. De lo contra­
rio, ¿por qué el expediente formado por R i- 
vero no se puso al juez competente?

¡Desgraciado país y desgraciada la socie­
dad que toleran por un momento más á los 
hombres que tan descaradamente los des- 
honranl

La situación de España forma el proceso- 
de la monarquía donde campean las mise­
rias sin cuento de institución tan abomi­
nable.

Más de dos años han trascurrido sin que 
los intereses se tranquilicen ante la  espec- 
ts t ita  de una restauración irracional, idea­
da pór la soberbia ds ciertos hombres tan 
ciegos como porfiados.

En la  actualidad presenta el país un Cua­
dro que merece estudio, sino por lo original, 
al menos por lo que tiene do estúpido y de­
nigrante.

Los padres de la patria suspenden sus 
trabajos de reconstrucciou y se cruzan d# 
brazos esperando un suceso.

E l gobierno trastea y se fatiga y abando­
na los negocios públicos, porque también
espera cierto suceso......
- La escuadra se mueve un instante, fon­

dea después, prepara víveres y acopios pa­
ra un viaje y espera asiiuisioo cierta señal 
para emprender una navegación......

Cna comisión de respetabilísimos persona­
jes está, que no duerme, con las maletas pre­
paradas, y esperando asimismo una íodi- 
caciou del telégrafo para hacer una mar­
cha magestuosa, casi triunfal......

Los tribunales están á ia espeetativa, 
porque no saben administrar justicia, ello 
se conoce á la legua, como no. sea con la 
inspiración de un nombre sacrosanto, y es­
peran.....

E l ejército se siente desasosegado, porqne 
aunque no le disguste la soberanía de Prim, 
mejor desearla la  de un amo definitivo que 
quizás hiciera la gracia da bienvenida re­
partiendo algunos galones y entorchadas de 
nuevo modelo.

Los palaciegos redoblan sus ejercicios de 
gimnasia déla cintura para hacer el arco 
de la genuflexión más gracioso y humillan­
te, y esperan la hora de lucirse.

Los bolsistas suspenden sus jugadas y 
echan cálculos en profundas cavilaciones, 
esperando el tiempo que vendrá.,.

Muchos esperan y se agitan; el pueblo 
desespera.

¿Qué aguarda, pues, la España? ¿De qué 
suceso están pendientes intereses tantos?

Pues todo está pendiente, la  fortuna y la 
desgracia, el bien y el mal de que un ehi- 
cuelo italiano sin instrucción y sin talento 
diga si nos quiere ó no mandar como señor; 
pendiente está todo en este país, dominado 
por farsantes, de que una señora, llamada 
la condesa de la  Cisterna, aconseje una cosa 
ú otra á aquel chico imbécil después de ssr 
aconsejad a por algún sesudo director espi­
ritual.

Pendiente está todo, por último, de que 
el gracioso Amadeo quiera enseñarnos la 
caricatura de un monarca.

Verdad es que de todas maneras y por 
donde quiera que se mire, un rey no es más 
que la caricatura de un hombre.

Pero que tiene mncha semejanza con una
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fiera, y hay que perseguir á las fieras sin 
reposo, basta que no quede una.

Estamos seguros de que, andando el tiem­
po, no ha de creerse que loa hombres han 
hecho cosas semejantes con seriedad, ni 
que han estado pendientes los destinos de 
un gran pueblo de una farsa ignominiosa, 
porque parecerá imposible un rebajamiento 
tan estúpido de la  dignidad y de la inteli­
gencia humanas.

Cuando el gran capitán del siglo, el ven­
cedor de Jena y Austerliz, observando la 
degradación de la monarquía española, la 
humillación del clero y la importancia de 
la  nobleza, formó el ambicioso proyecto de 
atar á su carro triunfal la nación del Cid y 
de Víriato, el rey se dispuso á obedecerle 
servilmente; los grandes reunidos en Bayo­
na acataron su usurpación; el clero de Se­
villa salid procesionalmente á recibir al 
augusto monarca en Pepe Botellas; al e jérci­
to, parte le obedeció, parte quedó disuelto 
como el humo ante sus formidables batallo­
nes; pero quedaba el pueblo, el pueblo solo 
con su inexperiencia militar, con su falta de 
unión, de armas y de jefes; más decidido á 
ju orr en nombre de la patria ántes que 
consentir la tiranía francesa: la lucha fue 
desigual, desesperada. E l triunfo estuvo 
por el pueblo, como lo estará siempre, por­
que estaba apoyado en la  justicia de su 
causa, mientrae que el imperio se apoyaba 
en la iniquidad, y el gobierno que en la 
iniquidad tiene su base, nó tarda mucho á 
verse destruido por el huracán impetuoso 

del pueblo ofendido.

Za.VaciiM*, autiguo defensor del neo-de- 
mo'crata Rivero, de la  revolucio­
naria de Setiembre, le vuelve las espaldas 
en los últimos momentos de su agonía. 
¡Dejadle, no le desesperéis] exclama; y  con 
una sonrisa maliciosa ó intencionadamente 
satánica le retira su apoyo y  le abandona, 
recordándole su inutilidad democrática, á 
la  desesperación de su infortunio y de su 
aislamiento.

• jA  qué le punzáis uno y  otro día, excla­
ma el colega, con verdades que amargan su 
corazón? ¿.1 qué recordarle pasadas glorias 
y recientes errores? ¿Para qué torturar su 
animo y su conciencia mostrándole el vacío 
que le circunda y la repulsión con que le 
miran todos loa partidos? ¿De qué lirven 
esos escf.los que revelan el disgusto de sus 
antiguos amigos, el descontento de sus afi­
nes y la cargada atmósfera que contra él 
rema en el salón de conferencias, donde 
todos los diputados preguntan con ansie-

**, ^  *1“ hecho sumuerte. Todo es inútil, todo en vano: él lo 
ore, 10 lee,_ sufre, rabia, se desespera y lu­
cha con mas vigor ppr desasirse de la fatal 
guadaña que cada vez le aprisiona m isy  
mas. jDejadlel [no le desespereialo

¡Pobre Rivero! ¡Digno castigo á tu apos- 
tSBial ^

EL DISODRSO SORPRENDIDO.
Ligero ha estado nuestro colega E l  P aís  

publicando el discurso que pensabapronnn- 
cia re lS r.R u iz  Zorrilla en el acto de do­
blarse ea presencia del príncipito de Aosta. 
Al gusto de aplicar nn botafuego al pre- 
sideate de las Córtee ha sacrificado una 
preciosa alocución que hubiera enterneci­
do indudablsmente al italiano, porque no 
hay que decir, qn», aunque los ingenios aos- 
tinoa entren en nuevo cónclave para re­
mendar el discurso, no serán tan felices 
como en la inspiración primera.

Los progresistas son superiores para ar­
reglar sainetes, mediante ensayo, como co­
mediantes de decoración y, en este punto, 
progresan admirablemente mejorándose ca­
da día en lo ridículo y mamarrachero.

Lo. sentimos de todas veras por el señor 
Ruiz Zorrilla que camina de tropezón en 
percance desde que, al subir alaagestuoso 
sitial de la  presidencia de las Córtes, ha 
querido dejar su genuina oratoria de café 
estentórea, crítica y antipática con que de­
leitaba á la  inocente y bullanguera Tertu­
lia  progresista, para acomodarse otra ora­
toria rellena de seriedad y salpicada de 
sal que le obliga á aprender de memoria 
los golpes de efecto y á consultarlos con los 
amigos.

E l presidente de las Córtes ha cambiado 
de naturaleza desde que lo inunda el amor

aostino; pero también ha caldo en des­
gracia.

Desgracia fué, y no pequeña, la que tuvo 
al finalizar la sesión célebre del nombra­
miento, para la cual había dispuesto y es­
crito y grabado en la memoria aquel paté­
tico discurso que tanto ha gustado en Ita­
lia y en que nos había preparado cariñosos 
consejos y súplicas sentidas capaces de re­
blandecer los bronces.

Desgracia fué, repetimos, que la intran­
sigencia federal le diese un disgusto á las 
primeras palabras y se viera el buen hom-, 
bre atolondrado é indeciso entre el enojo 
que sentía y las afectuosas palabras que 
había aprendido de memoria. Pero, al fin, de 
aquel apuro salió vacia«do el cesto como lo 
llevaba en la cabeza, aunque ofreciendo un 
contraste chillón sn irritado, trémulo y 
ronco acento con las melifluas frases que 
pronunciaba.

Ahora puede considerarse en toda su 
magnitud desconsoladora el nnevo infortu­
nio de haber caído en malas manos las cuar­
tillas que circulaban de acá para allá en 
solicitud de retoques y enmiendas.

Por de pronto In justa indignación presi­
dencial ha caído inexorable sobre algunos 
dependientes de las Córtes, sospechosos de 
infidelidad, que se dice han sido presos in­
mediatamente.

¿Por qué medios habrá conseguido E l  
P aís  hacer el descubrimiento?

Todo, absolutamente todo es en ios hom­
bres de la situación ridículo, sainetesco y 
escandaloso.

A continuación copiamos el suelto con 
que Pufr encabeza el discurso, que no 
carece de gracia, y el discurso mismo que 
es más gracioso todavía:

«La comisión que las CórtesConstituyen- 
tes hannombradu para pasaráltalia y ofre­
cer con toda formalidad al duque de Aosta 
la corona que la votación del dia 16 puso 
parlamentariamente sobre sus sienes, sal­
drá esta noche ea tren especial para Car­
tagena, donde se embarcará con rumbo á 
Liorna.

Durante el viaje, es natural y es preciso 
que su digno presidente el Sr. Raíz Zorrilla
f íense con madurez lo que ha de decir al 

aturo soberano en noinnre del pueblo que 
á sus espaldas deja; pero como á esta pa­
triótica tarea ha de hacer implacable com­
petencia el mareo temido y temeroso, noso­
tros, conocedores de los pensamientos más 
íntimos del presidente de la Cámara, cuyos 
discursos y cuyas calidades, de memoria 
conocemos; nosotros, impulsados además 
por el deseo de prestarle este importante 
servicio, nos hemos apresurado á tmprapi- 
#ar un Mensa/e  que, a falta de otros méri­
tos, tiene la virtud, y nosotros lo garanti­
zamos, de acomodarse por tal arte y de ajus­
tarse cou tan estricta fidelidad al pensa­
miento del Sr. Ruiz Zorrilla, que él mismo 
titubeará mucho, muchísimo, antes de ne­
garle su paternidad.

Hechas estas salvedades, y después de la 
conveniente vénia, lean nuestros lectores y 
guárdenlo en la mtmoría el u ek sa je  que po­
co más ó poco menos—pudiéramos decir 
que textualmente— dirijirá al duque de 
Aosta el presidente de la Cámara, no bien 
80 instale con la comisión en los alojamien­
tos que suntuosos les prepara el galante 
municipio de Florencia.

«Serenísimo señor:
Las Córtes Constituyentes españolas, na­

cidas del sufragio universal y encargadas 
por In nación de establecer nuevas institu­
ciones políticas en lugar de las derruidas 
por la revolución de 1868, han elegido á V. A. para rey de España en el día 16 del 
mes próximo pasado.

El pueblo que ofrece á V. A. la corona 
real es el que con su entereza y heroísmo 
detuvo las huestes agarenas cuando ame­
nazaban á Europa con la esclavitud y el en­
vilecimiento; el que, guiado por el inmor­
tal genovés, hizo penetrar la luz de la c i­
vilización en las regiones desconocidas del 
Nuevo Mundo; el que por mucho tiempo fué 
árbitro y regulador de la política europea; 
el que en este siglo salvó, con sobrehuma­
no esfuerzo, su independencia en una de las 
luchas más desiguales y gigantescas que 
registra la historia, y  el que en todas las 
edades ha influido poderosamente en los 
destinos de la humanidad con sus descu­
brimientos. sus kiraa y sus armas.

Esta nación, altiva y valerosa, que aún 
ae extiende y domina en vastas j  pobladas 
regiones de Africa, América y Oceanfa (y de 
Asia, puede añadirse), tiene fértilísimos 
campos, cielo brillante y puro, frutos ricos 
y variados, bellísimas ciudades, dilatadas 
costas, puertos seguros y otros abundantes 
gérmenesde prosperidady de riqueza.

Desenvueltos por el trabajo gérmenes tan 
fecundos, a! amparolde instituciones que I 
garanticen la libertad y el derecho, y de un J

gobierno prudente y justo, España, recon­
quistando el puesto que por lo que ha sido 
y es le corresponde, será uno de ios pueblos 
más florecientes de Europa.

Para realizar este porvenir necesita un 
monara que, inspirándose en naestros gran­
des recuerdos históricos y enel espíritu de los 
tiempos modernos, respete el derecho y ha­
ga que por todos sea respetado, ame since­
ramente la libertad y la justicia, sea tole­
rante sin debilidad y enérgico dentro de la 
ley, remueva los obstáculos que se oponen 
al desarrollo de la  ciencia, del arte y de la 
industria, y, anido estrechamente con sn 
pueblo, sepa defender la honra, la integri­
dad y la independencia de la patria.

Las Córtes han creído que V. A. era el 
designado por la Providencia para satisfa­
cer esta aspiración, y desean vivamente 
que ocupe el trono donde se han sentado 
tantos esclarecidos monarcas. Príncipe de 
la antigua casa de Saboya cuyos heróicos 
hechos se confundieron á veces con las glo­
rias de las armas españolas; educado en la 
escuela de la libertad, del honor y del pa­
triotismo, é hijo del rey magnánimo que, 
realizando el constante y generoso anhelo 
de la noble Italia, ha reunido bajo una sola 
bandera á los pueblos que hablan la lengua 
del Dante, sois, serenísimo señor, el desig­
nado por la nación española para el honro­
so encargo de ayudarla i  conservar ínte­
gras las libertades que ha conquistado con 
la sangre de sus hijos, para desenvolver los 
elementos de prosperidad que encierra en 
su seno y para cumplir sus grandes des­
tinos.

El pueblo espera que V, A. ejercerá con 
gloria suya y general provecho las altas 
prerogativaa que la Constitución de 1869 
atribuye al monarca, y confia en que las 
virtudes de que V. A. ha dado muestras 
como príncipe brillarán cou más esplendor 
bajo elsólío en todos los actos de su vida.

Las Córtes, por tanto, representantes de 
la voluntad soberana y de los sentimientos 
del pueblo, y, en su nombre, la comisión que 
tengo la honra de presidir, ofrecen á V. A. 
y esperan que acepte la corona de San Fer­
nando, de Alfonso el Magnánimo y de Isa­
bel la Católica.»

YA SALIÓ LA COMISION.
Anochhe salió para Cartagena la comisión 

encargada do presentar al marido de la  Cis­
terna el acta de la estrafalaria votación 
que tuvo lugar el 16 del presente mes.

A propósito de esta comisión, cuéntase un 
hecho, que á ser cierto, es muy digno de los 
hombres de la situación.

Referíase ayer en la calle de Alcalá, que 
habiendo sido llamados algunos jefes de la 
partida de la Porra al despacho de uno de 
los más altos personajes de la situación, 
uno de aquellos habló de la siguiente ma­
nera: a Mi general, sabemos que se preten­
de dar una silba á la comisión que sale esta 
noche para Italia; y si V. E . me promete 
que no se nos prenderá, tengo dispuesta mí 
gante para caer con toda ella sobre esos mi­
serables y no dejar uno con vida*. E l in­
terpelado, que atento había escuchado al 
valeroso héroe moderno, le contestó: «Quedo 
enterado, y á no dejar uno con vida de esos 
tunos», dijo; dió la vuelta y se metió en su 
presidencial gabinete.

Todo esto, que á primera vista parecerá 
á nuestros lectores una invención nuestra, 
no ea otra cosa más que un hecho que cree­
mos cierto, porque sencillamente se nos ha 
relatado por varios que esperando esta­
ban en la calle de Alcalá la  salida de sus 
jefes.

Pero como la dignidad y la  vergüenza es­
tán reñidas con ciertos oficios, lean nues­
tros lectores lo que L a Iberia  nos dice hoy:

«Anoche á las diez salió de Madrid la 
comisión de los ilustres representantes del 
país que llevan el encargo de poner en 
manos del principe Amadeo de Saboya el 
mensaje de la Asamblea soberana de la na­
ción.

Multitud de personas de todas las clases 
de la sociedad llenaban los alrededores de 
la estación del ferro-carril del Mediodía, y 
en su actitud y ea su semblante se retrata­
ba fielmente el entusiasmo de este pueblo 
liberal que vé llegada la hora suprema da 
la coronación digna y patriótica del edificio 
revolucionario.

Un batallón con música y bandera (Y B.A- 
YONETAá) hizo los honores á la comisión, 
y al partir el tren vivas aclamaciones de 
júbilo llenaron el espacio.

Todas las personas que acudían gustosas 
y espontáneamente á despedir á los dipu­
tados constítuyentes que tan noble como 
honrosa misión llevan á Italia, prorumpie- 
roa en vivas á la Soberanía nacional, al 
duque de Aosta, á S. A. el regente, al ge­
neral Prim, al ejército y al pueblo español 
que tras de tantos azares ve por fin con­
cluida la obra de regeneración que comen-

zára hace a l g u n o s  a ñ o s  e n t r e  las p e r s e c n -  
C lo n e s  y l a  t i r a n í a  de la r a z a  e s p ú r e a  d e  los 
Borbones.

Grande, magnífico, conmovedor era el 
expectáculo que anoche ofrecía este noble 
pueblo representado por homares que tan­
tos sacrificios han hecho por la causa de la 
libertad.

Grande era el entusiasmo de todos, y no 
parecía sino que el júbilo que los corazones 
liberales abrigaban desde que la Asamblea 
nacional ba proclamado rey al duque de 
Aosta, se había redoblado con creces desde 
(̂ ue las huecas alharacas de federales y car­
listas han pretendido imponerse á la volun­
tad del país, á las aspiraciones legitimas 
del gran partido revolucionario, á los de­
seos, en fin, de cuantos ven en la nueva 
monarquía que hoy se levanta, un porvenir 
grande y glorioso para esta nación, nunca 
humillada hasta que mancillaron su alti­
vo esplendor los vicios de una córte ab­
soluta.

Los dignos diputados que componen la 
comisión de las Córtes pueden llevar al 
ilustre príncipe Amadeo un testimonio más 
de los sentimientos del pueblo de Madrid, 
siempre liberal y siempre digno.»

¡Qué atrocidad! Parece mentira que hom­
bres que se respetan escriban así.

PROVINCIAS.
E l ayuntamiento de Hellin prepara un 

chocolate á la comisión que vá por el ettt- 
ñeco.

T  preguntamos nosotros:
¿Quién paga ese chocolate?

Tenemos en nuestro poder una carta de 
Bilbao que. sóbrela revista militar que alli 
ha tenido electo, contiene los siguientes cu­
riosos  detalles;

«A la una en punto estaba el Sr. Salazar 
y Mazarredo perorando con esa cadencia y 
buen gusto que le son tan peculiares, desli­
zando estas dulces palabras: ¡Viva el pueblo 
soberano! ¡Viva ei ilustre presidente del 
Consejo! concluyendo coa el ¡viva! de orde- 
n an ta i las Córtes constituyentes. Una voz 
sonora que dominóla suya y llenó el espa­
cio, gritó en seguida: No; ¡muera el duque 
de Aosta!—Reinó un momento de confu­
sión; algunos soldados armaron bayoneta y 
el brigadier se tornó pálido como un muerto

Al fin, se restableció la calma, y los sol­
dados desfilaron avergonzados de su jefe 
ante los dicterios que el pueblo dirigía al 
mismo.

¿Por qué no insertará D. Juan Prim en 
la Gaceta estas tspansíones de cariño por la 
monarquía, para solaz de Amadeo?

¡Qué farsa tan ridicula y tan miserable 
se está representando!

¡Con cuánta criminal audacia se está en­
gañando á ese pobre hombre!

EXTRANJERO.
E l egoísmo de los pueblos, que los dés­

potas han tenido buen cuidado de fomentar, 
na sido ocasión de su ruina y esas grandes 
catástrofes como el repartimiento de Polo­
nia habrían sido imposibles, bien compren­
dida la solidaridad íntima que los une.

E l sentimiento de la pátria por su exal­
tación sirvió para arrastrar á la multitud 
á extravagancias, porque no hay discerni­
miento para saber distinguir hasta dónde 
ha de extenderse, y más de una vez, á la 
sombra} del entusiasmo patriótico, se han 
cometido horrendos crímenes, despojos 
crueles, ahogándose también la libertad, y 
considerando como anárquicos á los que 
ven el hombre antes que él francés ó el in­
glés, el ciudadano antes que el miembro 
egoísta de una sociedad descreída,.

En estos tiempos también, y en Francia 
mismo devórala por u n  déspota ambicioso 
y cruel, hay ahora muchos que bajo la más­
cara de patriotismo ocultan siniestros pla­
nes y alimentan ciertas preocupaciones para 
realizarlos.

Los bonapartistas, los orleanistaa, Thiers 
y Girardin. muchos periódicos que repre­
sentan determinados intereses hablan muy 
alto de la idea de la pátria. y todo lo ante­
ponen, siempre que la República no llegue 
á consolidarse, no llegue á demostrar sus 
ventajas, no sirva para cambiar por com­
pletóla situación de Europa, haciendo im­
posibles estas crisis que vienen de cuando 
en cuando á aumentar la perturbación que 
normalmente existe en las sociedades.

Mientras Guízot pide la guerra á todo 
trance, y eso que es un octogenario, porque 
se inspira solo en estos tiempos en el sen­
timiento público, Thiers y Girardin,_ que 
están más en el juego vivo de la política, 
que obcdecen más á sus ambiciones, acep­
tan las transacciones, los armisticios, la 
paz. Girardin repite una y otra vez el pro­
yecto presentado en L a  Liberté el dia 4 de 
setiembre, así que se recibió en París la 

noticia de la traición de Sedan, algunas ho­
ras antes de que se reuniera el cuerpo le­
gislativo <me debía decidir la caída del em­
perador. Girardin proponía entonces que,

<ÍD^V
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par» legalizar la situacioa y pues que 
el iiuiwrio se habla impuesto por un gol-

ej (fe- Estado, se declarara vigente la 
onstitncioa de 1848, y que se procediese á 

la elección de un presidente, borrando asi 
los veinte aHos de imperio. Acaso porque 
•onoce los peligros de esta solución, que 
hubiera podido dar e! cargo de jefe del Es­
tado á otro enemigo de la Itepública, la sos­
tiene Girardin y la recomienda ¿ a  LiierCÍ 
que, por lo demás, con;l(5gica irrebatible, ex­
plica todos los gravea peligros del armisti­
cio que durante algún tiempo sedujo á 
Thiera y al mismo general Trochu.

Siguiendo en este género de extravagan­
cias, La Lihtrté ha encontrado la candida­
tura Aosta. y dirigiéndose ai futuro rey vo­
lado p*r los ciento noventa yunciudadanoa 
españoles que todos conocemos, dice: «Tie­
ne un medio de establecer bien su monar­
quía: que reconozca la República francesa; 
que haga una alianza ofensiva y defensiva 
«on los firmantes dei tratado del 30de Mar­
zo; Que envió un ejército ai Loire.»

«K1 ejército español, añade, tendrá oca­
sión de hacer ver que no ha degenerado; la

f loria que le espera y que deberá á la coñ­
uda enérgica y previsora del nuevo so­

berano servirá de garaotia á la casa de Sa- 
boya que fundará en España un órden de 
•osas duradero. ¿No podría conseguir de 
Inglaterra la devolución de Gibraltar? Ar­
reglada esta solución por los diplomáticos, 
seria llamada España á firmar el nuevo 
tratado que va á trasformar el mapa de 
Europa y llegaría á ser potencia de primer 
(írdeu, resultando que no es despreciable y 
que merece reflexionarse »

Esta elucubración del fecundo Girardin 
no puede ser realizada por un príncipe de 
la casa de ¿aboya, que tantas veces ha va­
cilado y ha heclio traición á la causa de la 
libertad, que no ha sabido comprender en 
esta misma ocasión sus verdaderos intere­
ses, rompiendo la neutralidad y asociándo­
se á la causa de la República francesa; que 
ha tenido, por el contrario, cautivo á Ga- 
ribaldi, que ha intentado la reincorpora­
ción de Niza y Saboya; que ha mantenido 
sus relaciones benévolas con Prusia; que se 
doblega y tiembla ante las excomuniones. 
Y  si taUs son los antecedentes, ¿cdmo el 
duque de Aosta, que ha de hallarse rodeado 
de antipatías, puesto que cuenta ciertamen­
te sólo con ciento noventa y un constitu­
yentes que le ban dado su voto, cómo po­
dría, decimos, atreverse á tomar resolu­
ciones tan trascendentales, ni lograr de In­
glaterra esas concesiones en que sueña el 
periódico francés? ¿Dónde estenios diplo­
máticos españoles que se atreveriau á pro­
poner semejantes soluciones?

Y  aun cuando esto fuera posible; aun 
cuando el duque de Aosta se decidiera á 
adoptar esta marcha; aun cuando los pig­
meos, loa hombres de la situación que ie 
ban llamado pudieran y quisieran realizar 
el plan poco menos que absurdo, ¿seria fac- 
tiblft? . , , .

¿No era mucho más sencillo, si hubiese 
aquí espíritus levantados, haber seguido 
obe.iient-is las manifestaciones del espíritu

Súblico, haber planteado el sistema repu 
licano y, en nombre de la  justicia y del 

derecho* no en nombre de la conveniencia 
del duque de Aosta, haber enviado nues­
tros soldados y nuestros voluntarios á re­
chazar la agre'sion injuata de ese bandido 
con corona llamado Guillermo y de sus 
cómplices y consejeros los Moltke y los Bis- 
mars? Esta consideración y la de que Ingla­
terra halla, aun después de la ruptura del 
tratado de 1856 por parte de la Rusia, gran 
Oposición eo la casa de Saboya para deci­
dirse á hacer respetar esos tratados, bastan 
para hacer que caiga por su base el proyec­
to patrocinado por La Liberté. Por eso no lo 
tomamos mas en sério y nos abstenemos 
de continuar combatiendo el fantasma que 
han creado los redactores de L a Liberté.

Rusia ha lanzado el reto á Europa.
Se halla apoyada esa política por más de 

millón y medio de combatientes.
Prusia. que formaba la vanguardia de las 

hordas del Norte, ha venido á tomar posi­
ciones en las márgenes del Sena, ha proca­
rado debilitar é intimidar al pueblo que 
debía salir mas pronto al encuentro délos 
proyectos liberticidas de la reacción.

Prusia y Rusia permanecieron tranquilas 
espectadoras mientras Austria, vencida en 
Soh terino, se veia obligada á empequeñe­
cerse; y Prusia tuvo la brutal complacen­
cia de desmembrar á '̂u antigua aliada co­
mo consecuencia de ¡a victoria de Sado^a, 
para que la casa de Saboya reconocida no 
opusiera en adelante obstáculo alguno á 
sus pretensiones.

También supieron prepararse alianzas en 
Egipto cuyo virey negoció el ano último en 
San Pelersburgo uu tratado secreto que no 
han podido descubrir los gabinetes de las 
Tullerías, Saint James j  Schoenbrum. Y 
la  verdad es que el pacha de Egipto creará 
en estos momentos, si la guerra estalla, un 
grave conflicto al sultán y á sus aliados.

Un Hohenzollern se instalaba no hace 
mucho en el valle del Danubio como centi­
nela avanzado de la alianza pruso-rusa.

Después de todos estos preparativos ha 
venido el desafio.

E l gobierno británico que ha cometido la 
imprudencia de dejar aislada á la Francia, 
simpatizando con Prusia en perjuioio de los 
intereses de la civilización, de la libertad y 
hasta de la conveniencia del pueblo inglés, 
apenas se halla hoy en situación de hacer 
frente i  los graves sucesos que se preparan.

El conflicto es inminente. Y si por la 
muestra que ha dado Prusia hemos de juz­
gar, la lucha que amenaza ha de ser gigan­
tesca y horribles los resultados que ha de 
producir.

La diplomaciahahecho fiasco. Todas esas 
gentes que solo procuran salir del día y vi­
vir por el engaño y por la perfidia, á espen- 
sas de los pueblos que se sacrifican y sede- 
giiallan, están juzgadas; sus famosos equi­
librios, su statM yao desaparecen y una va­
cilación y un vaivén y un cambio suceden 
á otro vaivén y á otra vacilación.

Es forzoso, pues, que á esos congresos 
de los reyes sustituya el congreso de los 
pueblos que, libre y expootáneamente, _de 
una manera franca y leal, con absoluta in­
dependencia, expresen sus necesidades y sus 
deseos y establezcan definitivamente la gran 
(»nfedaracion continental «n que por afini­
dades y antecedentes históricos se agrupen 
las nacionalidades, no por el capricho de 
los arrastrasables victoriosos que en balde 
quieren fundir pueblos que por sus oostuni- 
brea, por su lenguaje, por sus tradicio­
nes difieren, rechazando leyes impuestas y 
creencias que á aquellos conviene hacer 
respetar.

Todo es incertidumbre en estos momen­
tos. A pesar de la energía de Inglaterra 
que ve muy tarde amenazadas |sus colonias 
y perdida toda su prepotencia por la pre­
ferencia que ha mostrado (al fin era reina) 
Victoria hacia el padre da su yerno, los de­
más gobiernos interesados reflexionan y 
meditan, é Italia, esto es, Víctor Manuel se 
halla dispuesto á negociar con los pruso- 
rusos formando acaso una combinación es­
pecial en que España pudiese representar 
un papel al lado de la familia de Hohenzo- 
llern que tan pocas simpatías halló entra 
los monárquicos ibéricos.

Esta solución seria insensata sobre ser 
infame y vergonzosa, y España, especial­
mente, vendida por una pandilla á los ca­
prichos de la política artera y tortuosa de 
Bismark, faltaría indignamente á todas las 
consideraciones de raza y de buena vecin­
dad, para verse, como en los últimos años 
del siglo anterior y en los primeros de éste, 
envuelta en loa horrores de una guerra de 
invasión y exponiendo sus puertos á las 
venganzas de las escuadras francesa é in­
glesa que procurarían acabar cuanta antes 
con to(ia resistencia y todo enemigo que 
pudiera molestar su espalda.

REMITIDOS.
LA VOZ DE DN OBRERO.

La conflagración europea vendrá á ser 
muy pronto un hecho, y la Italia será tal 
vez una de las naciones más comprometidas 
en esaguerra;por eso quiere ver de arrastrar 
trás de sí á España, á fin de disponer de sus 
hombrea y de sus tesoros. Esto es una ver­
dad, y solo así se explica que mal acon­
sejado príncipe acepte una corona ofrecida

Sor un generul, no solo aborrecido por to­
ca los partidos políticos, sino también por 

la mayoría absoluta de todos los espa­
ñoles.

La familia reinante en Italia sabe y debe 
saber esto, ya por su representante en Ma­
drid, ya por ia prensa toda española; no 
ignora tampoco lo mal acogida que ha sido 
la candidatura del vastago saboyano, por 
este pueblo digno y honrado: no debe haber 
olvidado tampoco que con muchas y mejo­
res condiciones que á Aosta, se le ofreció á 
Maximiliano una corona, y que, sin embar­
go, pagó muy cara su aceptación. _

¿Pues si todo esto sabe, por qué acepta, 
y mucho menos de un hombre que no pue­
de ni está autorizado para ofrecer coronas?

Ya lo hemos dicho: acepta para disponer 
de nuestro oro y sacrificar á los españoles; 
acepta para satisfacer eábalas y ambicio­
nes de su familia, y acepta, en fin, engaña- 
tío por nuestros desleales gobernantes.

1  después de todo esto, ¿será posible que 
el ejército español preste su cooperación 
material para vender la independencia de 
la pitria, verter la sangre de sus hijos en 
lejanas tierras y defender á un rey descono­
cido y extraajero que no hizo, que no hace, 
que no puede hacer jamás méritos bastan­
tes para tan cruento sacrificio? No es po­
sible que el ejército se preste á traición 
tan grande: si tal hiciese renegarla de su 
historia y hasta de su nombre, bien que 
en nuestras discordias civiles haya esta­
do tan obcecado en acatar una estúpida 
ordenanza: ¿pero obcecado y ciego has­
ta el extrema de vender la independencia 
de la patria? ¡Jamás! No hay un ejemplo 
histórico que lo justifique: por el contrario, 
las naciones del mundo civilizado admiran 
con entusiasmo nuestro sentimiento de in­
dependencia.

Ahora bien; el ejército debe tener_muy 
presente la suerte que cabria á España y á

él mismo si se presta á realizar el descabe­
llado plan del impopular déspota Juan 
Prim y Prats: no debe olvidar tampoco que, 
así como se arrancó una vieja, secular y 
arraigada monarquía, más fácilmente po­
drá y arrancará el pueblo la  que no tiene 
ni pueííe tener jamás raíces en nuestro sue­
lo. Téngase esto muy presente: así como si 
el rey viniese, que no vendrá, ¿cuál seria 
después la suerte del ejército?

Seguramente que seria muy lamentable, 
porque entonces el pueblo, con sobrada ra ­
zón, piidria decirle: Serviite a l general 
Prim , p *e t  gne étte te pagne y te mantenga-, 
defendiste a u n  rey extranjero, pues que 
éste premie tus servicios.» Ésto seria lógi­
co y justo... pero ¿podrá llegar este csm? 
¡Ah! no; solo el pensarlo es inferiros un in­
sulto.

Confiamos y esperamos mucho en vos­
otros; ¿y cómo no confiar y esperar de vos­
otros corriendo igual sangre por nuestras 
venas?

Escucha, ejército español, escucha la voz 
humilde de un obrero, pero llena de pitrio 
sentimiento y honradez.

La República es la libertad politiea y la 
independencia de la patria; es la paz, la 
fraternidad, la igualdad y_ la justicia; es el 
camino trazado por Jesús, marchando al 
progreso indefinido; es el necesario alimen­
to á la vida del siglo X IX , es la radiante luz 
del saber humano, y todos, absolutamente 
todos, más tarde ó más temprano, la pro­
clamaremos, porque no hay remedio, está 
en la ley del tiempo y de la naturaleza, y 
desconocer esta razón es desconocer la  hu­
manidad misma, es luchar contra el pen- 
saraiento omnipotente del Criador-

No desoigáis, no, la voz de lajusticia y de 
la razón; decidios de una vez y escoged. 
O soldados de un descreído general y de 
nn rey ambicioso y extranjero ó soldados 
de la libertad y de la  patria.

No 08 alucinen falsas y mentidas prome­
sas que hieran vuestra honra; levantad al­
tiva vuestra frente y despreciardas como, 
cumple á buenos, dignos y leales españoles, 
y tened presente, pero muy presente que 
el pueblo y sólo el pueblo es el único so­
berano que sabe y puede recompensar ge­
nerosamente al que bien le sirve.

Si; el pueblo sabrá recompensar mañana 
á todo aquel que haya sabido defender la 
independencia de su patria.

Unámonos, pues, ejército español, y gri­
temos juntos :

¡¡Viva la Soberanía nacional!! ¡¡Viva E s­
paña con honra!! ¡¡Abajo lo existente!!

C. E.

Ciudadano d irector de E l  Coubatb.
L a junta directiva del club de la Inclusa 

08 agradecerá insertéis en vuestro periódi­
co e l siguiente anuncio;

E l club republicano federal de la Inclusa 
celebra sesión pública e! viernes 25 del cor­
riente en su local calla de Martin de Var­
gas, núm 4. La junta directiva, al anun­
ciarlo á sus correligionarios, desea al mis­
mo tiempo que los oradores del partido 
acudan á estas reuniones en que el tema, 
objeto del debate, es importante á la causa 
de la República federal.

E l tema objeto de la discusión es:
E itab lec iia  la República fed e ra l t% E tpa-  

ña, ¿eudl será la  admiHislracio» de su go­
bierno .̂

Madrid24 de Noviembre de 1870.—Por su 
acuerdo, el secretario general, Ramón Saez 
Morollon.

PARTES TELEGR.4FIC0S.
B eklis 22 {á las doce y 30 de la tard_e, re 

cibido el 24 á las nueve v 20 de la mañana). 
—Embajada de la Confederación de la Ale­
mania del Norte.—Oficial.—.üete. 21.—Esta 
mañana ha volado nn almacén de pólvora 
en el fuerte Plappeville, ocasionando unos 
40 muertos y heridos. Se ignoran las causas 
y los detalles.

V ersa lles 21.—La guardia móvil ha sido 
batida cerca de Chatillon y Dreux, huyen­
do hácia el Noroeste; el 19 fué atacada en 
Chatillon por un batallón de la landwer y 
dos escuadrones de húsares, retirándose á 
Chateauralain con pérdida de 120 hombres 
y 70 caballos. Fuera de esto no sucede nada 
nuevo.

ToCRS 24 (á las seis y treinta de la tarde). 
Un telegrama prusiano fechado en Versalles 
anuncia que el duque de Mecldemburgo ha 
empezado nuevamente á avanzar.

Eltelégram a añade que delante de París 
nada ha cambiado.—/"aíra.

Ciud. G. B. HL.—Ja la r a .—Recibidos 6 rg.
•n sellos y queda suscrito desde 15 del ac­
tual.

Ciud. A. P.—Benam ejí.—Recibidos 6 rs. 
en sellos y queda suscrito desde el 15 del 
actual.

Ciud. S. O.—Horcajo de Santiago.—'^o se 
le sirven los números que pide por haberse 
agotado la colección.

Ciud. D. P.—Moral de Tteci-
hidos6 rs-, y queda suscrito desde el 15 d«l 
actual.

Ciud. F. R .—5íctí¿a—Recibidos los se­
llos, y queda suscrito desde el 15 del ac­
tual.

Ciud. P. T .—Casilla Campo de los M árti­
res.—Recibidos 6 rs., y queda suscrito desdo 
el 15 del actual.

Ciud. T. A.—0«afí.—Recibidos 34 rs. y 
queda suecrito por seis meses.

Ciud A. C. O.—roco*.—Recibida su car­
ta y queiía suscrito desde el 15 del actual.

óiud. L. R .—Berga.—Recibidos 6 rs. y 
queda suscrito.

Ciud. J .  T. }A.—Bstepona.—Queda servida 
su susericion.

Ciud. A. S .—áfíira».—Recibidos 5 rs .,y  
queda suscrito por un mes.

Ciud. P. M.— íayroío.—Recibidos 6 rea­
les. y queda anscrito por nn raes.

Ciud. A. Ll.— RecibidosCreales, 
y queda suscrito por un mes.

Ciud. G. M. bi.—Castillo de las Guardas. 
—Queda servida su susericion.

Ciud. A.C.—JftTKw de n a r m .—Re6ibí- 
dos 6 rs., y queda suscrito por un mes 

Ciud. M. C. y Queda
hecha su susericion desde el 15 del actual.

Ciud. N M.—(7ssíro?eL—Recibidos6 rea­
les, y queda suscrito desde el 15 del ac­
tu al.

Ciud. P. C.—Zara/osa.—Recibidos 6 rea­
les. y queda suscrito M. A. por un mes.

C iuí. M. D. M.— :lfaárí*;(ii.—Recibidos 
6 ra. y queda su-scrito desde el 15.

Ciud. M. O —iíoatífo.—Recibidos 36 rs. y 
queda suscrito con L- P. por un trimestre.

Ciud. M. C.— ra¿a®«ra.—Queda servida 
su reclamación.

Ciud. D. O.—Zaragata.—Recibidos 30 rs. 
y quedan suscritos A. L. y J .  P.

Ciud. N. T. y S .—/’««»«ayar.—Recibidos 
18 rs. y queda suscrito desde el 15 del 
actual.

Ciud- V. Z.—B erja .—Recibidos 18 rs. y 
queda servida su susericion.

Ciud. J .  V .—Caíteflí^n.—Recibidos 18 
reales y queda hecha la susericion.

Ciud. T. V. N.—Zoí ía rrrá f.—Recibidos 
6 rs. y queda suscrito por un mes.

Ciud. J .  B. a .—Santa Crut i e  Tenerife.— 
Recibidos 24 rs. y quedan suscritos B. E. y 
A. D. desde l.°  del actual.

Ciud. D. S .—.yaíiía Crut i e  Tenerife.— 
Queda servido el pedido que hace en la su­
ya del 9 de Noviembre.

Ciud R "R.—N atalm oral de P w a.—Que­
da servida eu reclamación.

Ciud. J ,  B . a .-A fo tr a .— Recibidos 18 
reales, y queda suscrito desde el 13 del 
actual.

Ciud. E. H.—PaÍM8.—Recibidos 18 reales 
y queda servida. la susericion desde el IS 
del actual.

Ciud. J .  S . y H.—Z^ríáa.—Qnedan he­
chas las suscricioues de J .  R. y R. B . desda 
el 15 del actual.

Ciud. A. de E —Puebla i e  Don Fairique. 
—Recibidos 18 ra , y queda suscrito G. S. P. 
desde el 15 del actual.

Ciud. J .  A.—PoWí«/a.—Recibidos 18 rs., 
yqueda suscrito desde el 15 del actual.

Ciud. J .  M. R.—AfoaM.—Recibidos 18rs.. 
y queda hecha la susericion desde el 15 del 
actual.

Ciud. A. J .  A .— Aí-«*aL—Recibidos 5 rs., 
y queda hecha la susericion por un meg 
para lo cual falta uu real.

Ciad. P. P.—Afoaíiírfí.—Recibidos 6 rg., 
y queda suscrito por un mes.

Ciud. J .  M.—Gra»a¿a.—Recibidos 6 rs. y 
queda suscrito desde el 15 del actual.

Ciad. J .  M.—Z« /"«íyaero.—Recibidos 18 
reales y quedan servidas las suscricioneg 
de J .  C. y B G. por un mea.

Ciad. J .  B .—/’ra^«—Recibidos 36 rs. y 
quedan suscritos P. L . y V . M. Z. por un
trimestre. ^  .. .....................

Ciud. J  A.— roíoM.—Recibidos 54 rs y 
quedan euscritos J .  O. B. Y. y J .  B . G. por 
un trimestre.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DK lA ADMLNlSIáAaOS D8 EL COSBiTE.

Ciud. J .  B . —Z aiiin .—Recibidos su letra y 
sellos y queda suscrito desde el 15' del 
actual.

Ciud. M. R. S.—Villaluengu de la  Sagra. 
—Recibidos los sellos y queda suscrito des­
de el 15 del actual.

Ciud. B. de la I.—Recibidos 6 rs. y queda 
suscrito desde el 15 del actual,

ADVERTENCIA,

Repetimos á los vendedores de 
E L  COMBATE en provincias, 
que por ahora no les enviaremos 
paquetes. Serviremos únicamen­
te las suscricioues cuyo pago se 
nos haya efectuado ó se nos efec­
túe en lo sucesivo.

MADRID: 1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23.
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